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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo. 

 

En las manos de la madre se pone el cuerpo 
sin vida de su Hijo. La imagen de la « Pietà » 
expresa todo el amor nacido en el corazón  
de María el día de la Anunciación. Mientras 
sufre, la Madre de Dolores se entrega  
con confianza a Dios, para quien nada es  
imposible . 

 

Oh Mar ía, ayúdanos a perseverar en medio de las pruebas. 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo. 

 
 
 
 

El sepulcro es el signo del sacrificio supremo 
de Jesús para nuestra salvación. Pero no es la 
última palabra de su obra. El Amor será más 
fuerte que la muerte : el tercer día, Cristo re-
sucitó. 
 

Oh Cr isto, danos de vivir en la esperanza de la Resurrección. 
 

A TI , JESÚS, PRESENCIA ESCONDIDA  
Y VICTORIOSA EN LA HISTORIA DEL  MUNDO,  

HONOR Y GLORIA POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS , 
AMEN. 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo.   

Pilato está convencido de la inocencia  
del acusado. Pero no escucha la voz de su 
conciencia. Ante la amenaza, se rinde  
definitivamente y pronuncia la sentencia 
condenándole a muerte. No hay nadie  
para salir en defensa de Jesús, quien pasó  
haciendo obras buenas. 
�

Oh Cristo, concédenos la gracia de defender la verdad. 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo.  

 

La cruz es el instrumento de una muerte  
infamante reservada a los más miserables.  
Jesús acepta la humillación más extrema,  
Él, el Hijo de Dios ¿Cómo revelar más  
intensamente el amor infinito de Dios por  
cada uno de nosotros ?  
 
 

Oh Cristo, danos valentía para aceptar las cruces de nuestra 
vida  
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo.  

 
 

Jesús cae de agotamiento bajo el peso de la 
cruz. La verdadera causa de su caída  
son nuestros pecados. Jesús cae y se levanta, 
sin decir una palabra, como para exhortar  
calladamente a levantarse a quienes caen. �
�
�

Oh Cristo, danos fuerza para resistir las tentaciones para 
que no hagamos más pesada tu cruz.  
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo.  

María tiene el corazón destrozado cuando  
en el camino ve a su Hijo cargado con la cruz. 
Se acuerda de que había contestado al ángel 
Gabriel : « He aquí la esclava del Señor ». 
Ahora esta palabra se cumple por la cruz. Es 
la Madre de los dolores, la que es Madre del 
Redentor del mundo. �
�
�

Oh María, asiste a las madres que han sufrido mucho.  
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SEÑOR JESÚS, LLENA NUESTROS CORAZONES CON TU ESPÍRITU, PARA QUE CONOZCAMOS EL PRECIO DE  NUESTRA REDEN-
CIÓN Y NOS HAGAMOS DIGNOS DE TENER PARTE EN LOS FRUTOS DE TU PASIÓN, DE TU MUERTE Y DE TU RESURRECCIÓN. 

CUARESMA DE  2004 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo. 

 
 
 
 

Jesús cae en tierra por tercera vez. Este  
Condenado, que sucumbe bajo el paso  
de la cruz cerca del lugar de su suplicio,  
es el mismo que dijo : « Soy el Camino,  
la Verdad, la Vida ». �

�
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�

Oh Cristo, ayúdanos a seguir el mismo camino que, por la 
cruz, conduce a la vida eterna. 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo. 

 
 

Nacido en la pobreza más completa, Jesús 
muere en la más total desnudez. Rechaza el 
vino mezclado con hiel que quieren darle, 
para que su muerte en la cruz sea un sacrificio 
de expiación.Es Sacerdote. Quiere conservar 
su plena conciencia hasta el fin. 
�

�

Oh Cristo, danos la gracia de participar libremente y  
conscientemente en tu obra de salvación. 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo. 

 
 

Los golpes de los verdugos que fijan los  
clavos aplastan los pies y las manos del  
condenado. La vista terrible de Jesús en  
agonía atrae a una multitud innumerable, de 
generación en generación, porque demuestra  
el poder de un amor que se da totalmente  
y hasta el fin. 
 

Oh Cr isto, llena nuestros corazones de agradecimiento por el 
don total de tu vida. 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo. 

 

« Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen » 
« Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso » 
« Ahí tienes a tu madre » 
« Tengo sed » 
« ¡Dios mío, Dios mío!¿Por qué me has abandonado? » 
« Padre, en tus manos pongo mi espíritu » 

« Todo está cumplido »  

 
Oh Cr isto, gracias por tus siete palabras  
en la cruz que nos enseñan misericordia,  
esperanza, cariño, celo por la misión,  
unión profunda con Dios y total confianza  
en medio de las adversidades. 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo. 

 
 

Quizás sea a disgusto como Simón coge la 
cruz para ayudar a Jesús. Sin embargo es un 
don el que recibe. El Hijo de Dios le hace  
partícipe de su obra de salvación. Se hace  
disponible Simón para ayudar a Cristo a  
llevar su carga . 
�
�

�

Oh Cr isto, dame la gracia de verte en nuestros hermanos que 
sufren y de estar disponible para ayudarles. 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo. 

 
 
 

Según la tradición, una mujer aparta a los  
soldados que escoltan a los condenados para 
enjugar el sudor y la sangre del rostro de Jesús. 
Como para honrar este gesto compasivo,  
da Jesús a Verónica una imagen de su rostro 
que queda impresa en el velo.  
�
�

Oh Cr isto danos la valentía de Verónica. 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo. 

 
 

De nuevo, el condenado yace en el polvo  
del camino. Como lo dice el salmo 21 :  
« Yo soy gusano, no hombre, soy afrenta  
del vulgo, asco del pueblo ». Las fuerzas  
de Jesús van disminuyendo pero todavía  
no ha llegado al fin del camino .�

�
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Oh Cr isto, perdón por nuestras recaídas. 
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Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
porque por tu cruz redimiste el mundo. 

 
 

Mujeres están llorando y lamentándose al ver 
pasar la siniestra comitiva. Pero Jesús las deja 
asombradas : sin fijarse en sí mismo ni en lo 
que padece, saca fuerzas para avisarlas que es 
urgente conocer la salvación que Dios les 
ofrece. 
 

Oh Cr isto, ayúdanos a poner nuestros actos en coherencia 
con nuestra fe. 
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